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SEMANARIO T A U R I N O \ I L U S T R A D O 

A fio XII jVíadnd 8 de Septiembre de 

MAIHID.—Corrida extraordinaria efectuada el 1.° de Septiembre. 

DON E S T E B A N HERNÁNDEZ. Ganadero 
(De fotografía de Dabas , Madrid.) 

Húmero extraordinario. Precio, 10 céntimos. 



J U I C I O C R Í T I C O 
de la «gran corrida» de novillos efectuada en la plaza de toros de 

en 1.° de Septiembre y á las tres de su tarde. 

i 
Sí 

S i acaso esto puede ser ju ic io crí t ico n i tomar en serio ciertos espectáculos como el de la famosa competencia d" 

lo así, entre cordobeses y sevillanos, organizada por la empresa nueva da este circo taurino. 

U n a corrida de competencia entre los chicos de Córdoba , Maehaquito y Lagcrlijo, y los de Sev i l l a , Algabeño chico 

io, no podía ser sino cebo para cazar aficionados á emociones; pero nunca verdadera comietencia. 

Eso de las competencias en ocasiones imposibles, y en ocasiones comedias, como ensayadas cuidadosamente, sietnpj 

buenos resultados á los empresarios vivos que las proyectaron y lograron llevarlas al mado. 9 c^ 

Entre sevillanos y toreros de cual

quier otro punto de E s p a ñ a , hubo siem

pre, por lo menos entre los de Sev i l l a y 

lo? de Madr id , en años pasados, y hoy 

entre los de Sev i l l a y los de C ó r d o b a , 

antagonismos injustificados en la mayo

r ía do los casos, y sin más razones que 

l a cvanidad provinc ia l» . 

Según costumbre, y ellos sabrán si 

con motivo ó no, los aficionados sevilla

nos no abuchearon, tino que expulsaron 

de aquel circo taurino á los chicos de 

Córdoba , Machcquifo y Lagartijo. 

N o hay para qué decir cómo reci

ben al lá al Algabtño chico y a l Qallito, 

cuando los ven torear. 

Horrores dicen y escriben los sevi 

llanos do los chicrs de Córdoba , negán

doles basta las condiciones menos i m -

portantes para el toreo, y en cambio el , , , ., , , , . , , .L , 
Maehaquito á la salida de un quite en el primer loro. 

Algabeño chico y el hijo de aquel torerito tan bueno y tan fino, que ^ 

en v ida Fernando G ó m e z , son dos niños portentosos para aquella ai 

ción, ó mejor dicho, para la parte más apasionada de aquella 

Con esta oportunidad, la empresa de la plaza de Madrid 

la corrida de competencia. 

L a afición, ó la parte más entusiasta y menos recelosa, lo creyó j 

el resultado fué un lleno len viernes y en d ía de laborl 

N o revela (Sto torpeza en la nueva empresa, n i desconocimientoii¡ 
l a Cándida credulidad de las gentes. 

Ocno toros de D . Esteban H e r n á n d e z , que es uno de los ganaderci 

más celosos y m á s inteligentes, y los cuatro chicos antes nombiado¡ 

componían el programa de la fiesta. 

Maehaquito, Lagartijo, Algabeño chico y Gallito, con sus cuadrillif 

eran los'encargados de la l i d i a . 

Pa ra que la pelea en competencia tuviese todas las condiciones 

imparcial idad y de just icia necesarias, en presencia de los representan, 

tes de los cuatro matadores, se efectuó el sorteo en los corrales y el 

reparto de carne. 

De los toros, desecho de tienta y cerrado, del Sr. Hernández, dieron 

juego algunos, particularmente en varas, que uno sólo llevó fuegopw 

t a rdo ,después de tomartrespuyazos,obligado,y de despachar un caballo, 

N o estaban mal de l ámina , particularmente el segundo, y alguno, 

como el sexto, fué toro tan voluntario, tan certero y tan duro, end 

primer tercio, que proporc ionó una ovac ión á su criador, elSr.Hef' 

nández , que asistía á la corrida en un palco. 

¿íachaquito por la muerto del pr i iLer toro. y fué l í s t i m a que en el ú l t i m o tercio, imitando á casi todos 

manos, iniciara alguna tendencia á la hu ida . 

Ovación ^ 



S O L Y S O M B R A 

R A F A E L G O N Z Á L E Z (Maehaquito) 
(De fotografía de l a Sra . V i u d a de Crespón, de N í m e s , hecha expresamente para SOL Y SOMBRA.) 



S O L Y S O M B R A 

R A F A E L M O L I N A (Lagartijo) 
(De fotografía de la^Sra, V i u d a de Crespón, de Nimes» hecha exp te samén te para SOL r SOMBRA.) 



justo 

pe la ffteDft de laS genteS de á Caba110 y de los Peones.y tanderilleroe, mejor es callar; pero debe confeignarse en tributo 
á ]ft verdad, que otavía m á s peores que los cordobeses estuvieren Ies sevillanos, en general. 

L t o no quiere decir, por supuesto, que no quedaran malamente unos y otros, salvo alguna excepción muy rara.? 

pect0 de los matadores, no pudo haber lugar á duda . 

Lagartijo á la salida de un quite en el toro segundo. 

Machaqidto, en S i primer toro, mule teó sobre corto, parando y con arte, y despachó con media á vo lap ié verdad, met ién

dose el chico á ley y con guapeza. E l toro estaba manejable y la media estocada fué buena. 

Ba su segundo, que t ambién entraba y salía bien, empleó el chico una faena de muleta muy buena, y es t rechándose , y 

con dos pinchazos y una baenís i tna , á vo lap ié , acostándose, r e m a t ó Machaquito, y se ganó la segunda ovac ión estoqueando; 

porque en quites oyó t ambién muchas palmas, y pareando al quinto se ganó otra ovación, por un par que queb ró , con vista, 

v dejando llegar. 

Lagartijo, acabó con el segundo de la tarde, que era toro da buena l ámina y con cara de toro, después de tomarle de mu

leta sobre corto y despegándose al enemigo, y con los piés parados, con una á volapié hasta la mano, una mijita caída; pero 

entrando Eafael á conciencia y tocando con l a mano en el mor r i l lo . 

i • "I Se supone cómo recompensó al hijo de Juan el púb l i co que 

llenaba la pieza, aunque mayor y más entus iás t ica fué la ovac ión 

que le t r ibu tó en la muerte de su segundo, el toro de la tarde. 

Br indó Eafaeli l lo la suerte al ganadero, y sujetando con habi

l idad al animal , después que con muy inteligente faena, t r a tó de 

apartarle de las querencias de táb leros y de caballos muertos, en t ró 

á volapié , dandu tablas del 1, y dejó una buen í s ima estocada, qüe 

bastó sin punt i l la . E n el par de pali l los que c lavó al mismo toro, 

l legó muy bien, pero le resul tó el par algo pasado, después de an

darle alrededor al toro con va len t í a y vista. 

Des huesos le tocaron a l Algaieño chico, no por dificultades 

grandes como toros de sentido. 

Resentido sí puede que estuviera alguno de ellos. 

Pero tanto el primero que m a t ó Manol i to , como el segundo, 

andaban huidos y bueyes. 

E l primero de ellos, descompuesto del todo por el fuego que le 

aplicaron, cabeceaba, se met ía un tanto y defendía en la querencia 

de las tablas; el otro pasó lo mejor de su v ida colando al ca l le jón. 

Algaleño chico p inchó una vez á su primero y le r e m a t ó con 

una pasada y ladeada, cuar teándose al entrar y saliendo, por no 

saber ó no practicar el vaciado conveniente con el trapo, volteado 

y aun con un varetazo en una [pierna, según cojeaba el chico. 

Justo es apuntarle un pase de pecho forzado; pero nada más . 

Un pinchazo casi en el vientre y una á volapié como el pinchazo, trasera y ladeada, empleó Manuel en su segundo buey. 

E l nuebacho^cí jeaba cuando salió de la enfe rmei ía , á donde fué después de matar á su primer to ro . l 

Qallito, que banderilleando al 'quinto con Macho quito, oyó palmas en un par 'al cuarteo y otro á toro corrido, quedó mala-

AlgaUñ) chico Urminardo un quite en el segundo toro. 



S O L Y S O M B R A 

M A N U E L M O L I N A (A lga leño chico) 

(De fotografía de J . Derrey, de Valencia.) 



S O L Y S O M B R A 

K A F A E L G O M E Z ( G a l l i t o ) 

(Da fotografía de J . Derrey, de Valencia.) 



p e q u e ñ o , y el 

m a n s e d u m b r e y 

Machaquito despudj de la estocada á su segundo toro. 

mente en l a muerte de su 

toros, que nada tenían depa 

t icular, sino 'e l piimero ^ 

muchos ki los/para toreir.^ 

, y el segun^ 

a m b r e y ia 

diencia. 

N i mu le t eó con artelll5 
p a r ó los p iés , n i entró Utl& 
vez á matar por dereclio. 

As í despachó áunoco^ 
un pinchazo soltando, 
hondo, sin soltar, y mia 
pasada. 

A su segundo remató 
ú n torearle apenas, ó mtjoi 
dicho, sacudiendo sin arte ni 
conflaiza el trapo, con ^ 
piachf zo y media traspasan, 
do, a l cuarteo. 

I 
otto 

Lanceando de capa, ningano se dis t inguió . E a quites. Lagartijo y Maehi^uito. 

De los banderilleros, solamente Mojino j el Mcreno hicieron algo, y el segundo oyó pe inas en varias ccasicnes, y Si • 
m u y apretado, porque parec ía que los torca la hab ían tomado con el ternn azul con negro, que ves t ía el chico. 

Pejpín [chico hubo de 

visitar al Sr. Presidente, 

por a l iv iar , según <malas 

lenguas» , con tres punti

llazos desde bastidores, 

al toro tercero; colabo

rando con Algabeño en la 

muerte del infel iz . 

Los sevillanos se ha

b r á n convencido en esta 

corrida de las diferencias 

que hay entre ellos y los 

cordobeses. 

Machaquito y Lagar

tijo son dos toreritos he

chos, puede decirse; que 

y a l levan tiempo torean

do, y los otros dos chicos 

de Sevi l la son muy jóve 

nes, y a ú n no han toreado 

m á s que becerros. 

N o sé qu ién les acon

sejaría tan mal; pero ello 

es que no debieron admi

t i r j a m á s y menos provo

car la competencia; y m u -

cho menos después de lo 

ocurrido con los cordobeses en Sevi l la , ú l t i m a m e n t e . Y porque, digan lo que quieran, ese par de mozos traen mucho. 

Es m i opinión humilde, expresada con pe rdón de otras más inteligentes. 

( In s t an t áneas de Oarr ión , h«chas expresamente para SOL Y SOMBRA.) S E N T I M I E N T O S » 

Importante.—El número próximo de este semanario, correspondiente al día 7 del actual, 
contendrá, además de otros interesantes trabajos, una extensa y completa información de las corrí* 
das efectuadas este año en Bilbao, ilustrada con preciosas instantáneas, y una magnífica reproduc* 
ción al fotograbado, en plana doble, del ÚLTIMO RETRATO del famoso matador de toros, 

R A F A E L G U E R R A ( G U E R R I T A ) 
Rogamos á los Sres. Corresponsales que hayan de modificar sus pedidos, lo hagan á vuelta de 

correo con objeto de fijar los envíos del expresado número. 

Gallito preparando á su primer toro para descabellarlo. 


